
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hay palabras que empiezan a pesarnos de manera especial, cuando dejan de ser 

tema de Periódico y se convierten en problema agobiante, para personas que 

conocemos. 

Ciudad Meridiana concentra en estos momentos, uno de los mayores índices de 

pisos expropiados y con aviso de desahucio,  alrededor de 150, con lo que esto 

supone de tristeza, miedo, pérdida del dinero pagado ya, niños en la calle.  Que va a 

ser de nosotros? se pregunta la gente.  Mayoritariamente son familias extranjeras, 



africanas i latinoamericanas, que llevan ya años trabajando en España, que pudieron 

legalizar sus papeles, que tenían trabajo, se habían animado a hacer la reagrupación 

familiar y buscado donde vivir. En aquellos momentos vieron que era más fácil 

buscar un Crédito hipotecario y comprar un piso, que alquilarlo, ya que como se 

necesitaba vivienda, ante la llegada masiva de extranjeros, los alquilares estaban 

alrededor de los 700 euros, mientras que contrayendo una hipoteca debían pagar 

mensualmente 500 euros y el piso era suyo, de compra. Lo que nadie leyó en la letra 

pequeña y los Bancos no explicaron, es que en caso de no poder pagar, el Banco se 

quedaba con la casa y ellos tenían que continuar pagando la hipoteca, perdiendo 

todo lo que habían pagado hasta entonces. Con lo que nadie contábamos es que 

íbamos a perder los puestos de Trabajo y que tantísimas familias se quedarían 

durante más de 

dos años sin 

ingresar salario 

alguno. 

Comenzó la tarea 

angustiada de 

buscar soluciones. 

Los Bancos no 

respondían: El 

contrato firmado 

es el contrato. 

Los políticos sin 

enterarse, 

pensando sólo en 

las encuestas de 

votos. Y la gente 

qué hace?. Un país extranjero, sin recursos, dónde buscar alguna solución?. 

Los Servicios Sociales, desbordados. En muchos casos los Mossos d’Esquadra 

(Policía Autonómica Catalana) más humanos que los mismos Servicios Sociales, 

ayudan a buscar soluciones inmediatas a los problemas planteados.  

Comienza a movilizarse el tejido social del Barrio. La Asociación de Vecinos, a 

través de su presidente, informa y orienta, con la finalidad de preparar papeles y 

acudir a las Instituciones que se están movilizando en toda Barcelona, 

principalmente, ya que los desahucios afectan a los Barrios más pobres de la 

Ciudad. La Plataforma de 500X20 impide que el desahucio se ejecute y negocia con 

el Banco alguna solución inmediata con la finalidad de ganar tiempo. 



Las familias acuden de nuevo a los Servicios Sociales y a la Conselleria d’Habitatge 

de la Generalitat. El Ayuntamiento busca también soluciones; no quieren que nadie 

se quede en la calle. Es una muy mala imagen y quieren evitar que la gente empiece 

a ocupar el parque de viviendas construidas, i sin poder vender por falta de Crédito 

de los Bancos y que están vacías, de manera descarada, después de 2 años o más, 

de terminarse su construcción. De urgencia se pueden pagar algunas pensiones, 

donde refugiarse y se tramitan búsquedas de alquilares protegidos a precios 

asequibles. En estas situaciones, Encarna Luna, junto con otros vecinos y vecinas de 

las distintas plataformas, aporta su presencia con los grupos de solidaridad que se 

han montado en el Barrio, para parar la acción de desahucio. Estamos un poco 

famosos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

saliendo en Televisión, que de eso también se trata, de manera que tamaña 

situación salga a la luz pública. 

La angustia que pasan muchas familias, es conocida en las escuelas, al encontrarse 

con niños desmotivados, agresivos, inquietos y muy entristecidos. La VIVIENDA,  

es uno de los Derechos Humanos más importantes y no podemos admitir que en un 

país  desarrollado, sus políticos estén al margen de la situación. Es necesario crear 

un mercado de vivienda protegida y asequible, sabemos que no es sencillo, ahora 

que nuestras Instituciones Públicas están con las arcas vacías, pero es necesario 

encontrar soluciones inmediatas y factibles para los más desfavorecidos.  

               

                                        Comunidad de Ciudad Meridiana, Junio de 2012 

                                                            Josefina Ramos Solà 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 


